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Lección 2 LAS SUPOSICIONES SE ENDURECEN EN HECHOS Esta Biblia nuestra no tiene nada
que ver con la historia. Algunos de ustedes todavía pueden estar inclinados esta noche a creer que,
aunque podemos darle una interpretación psicológica, aún se podría dejar en su forma actual y ser
interpretada literalmente. No puedes hacerlo. La Biblia no tiene ninguna referencia a personas o a
eventos como se les ha enseñado a creer.

Mientras antes comiencen a borrar esa imagen, mejor. Vamos a tomar algunas historias esta noche,
y una vez más les voy a recordar que deben volver a representar todas estas historias dentro de su
propia mente. Tengan en cuenta que aunque parecen ser historias de personas completamente de‐
spiertas, el drama es realmente entre ustedes, el que duerme, el yo más profundo, y el yo consciente
y despierto.

Estos se personifican como personas, pero cuando lleguen al punto de aplicación deben recordar la
importancia del estado adormecido. Toda la creación, como les dijimos anoche, tiene lugar en el es‐
tado de sueño, o en ese estado que se asemeja al sueño, el estado adormecido y somnoliento. Les di‐
jimos anoche que el primer hombre aún no ha despertado. Ustedes son Adán, el primer hombre, aún
en el profundo sueño.

El yo creativo es el yo de la cuarta dimensión cuyo hogar es simplemente el estado en el que entran
cuando los hombres los llaman dormidos. Nuestra primera historia de esta noche se encuentra en el
Evangelio de Juan. A medida que la escuchas desarrollarse ante tu mente, quiero que la compares
con la historia que escuchaste anoche del libro de Génesis. El primer libro de la Biblia, el libro del
Génesis, los historiadores afirman que es el registro de eventos que ocurrieron en la Tierra hace
unos 3.000 años antes de los eventos registrados en el libro de Juan.

Les pido que sean racionales al respecto y vean si no creen que el mismo hombre inspirado no po‐
dría haber contado la misma historia y haberla contado de manera diferente. Esta es una historia
muy conocida, la historia del juicio de Jesús. En este Evangelio de Juan se registra que Jesús fue lle‐
vado ante Poncio Pilato, y la multitud clamaba por su vida, querían a Jesús.

Pilato se volvió hacia ellos y les dijo: "Pero tenéis la costumbre de que os suelte uno en la Pascua;
¿queréis, pues, que os suelte al Rey de los judíos?" Entonces gritaron otra vez, diciendo: "¡No a éste,
sino a Barrabás!" Y Barrabás era un ladrón." Juan 18 39 al 40 Se les dice que Pilato no tenía opción
en el asunto, que solo era un juez interpretando la ley, y que esta era la ley.

Se le tenía que dar a la gente lo que pedían. Pilato no podía liberar a Jesús en contra de los deseos de
la multitud, y así liberó a Barrabás y entregó a Jesús para que fuera crucificado. Ahora tengan en
cuenta que su conciencia es Dios. No hay otro Dios. Y se les dice que Dios tiene un hijo cuyo nombre
es Jesús. Si se toman la molestia de buscar la palabra Barrabás en su concordancia, verán que es una



contracción de dos palabras hebreas BAR, que significa hija o hijo o niño, y ABBA, que significa
padre.

Barrabás es el hijo del gran padre. Y a Jesús en la historia se le llama el Salvador, el Hijo del Padre.
Tenemos dos hijos en esta historia. Y tenemos dos hijos en la historia de Esaú y Jacob. Tengan en
cuenta que Isaac estaba ciego, y la justicia para ser verdadera debe estar vendada. Aunque en este
caso Pilato no está físicamente ciego, el papel que se le da a Pilato implica que está ciego porque es
un juez.

En todos los grandes edificios judiciales del mundo, vemos a la señora o al hombre que representa a
la justicia con los ojos vendados. "No juzguéis según la apariencia, sino juzgad con justo juicio."
Juan 7 24. Aquí encontramos que Pilato está desempeñando el mismo papel que Isaac. Hay dos hi‐
jos. Todos los personajes que aparecen en esta historia se pueden aplicar a su propia vida.

Tienes un hijo que te está robando en este mismo momento de lo que podrías ser. Si llegaste a esta
reunión esta noche consciente de querer algo, deseando algo, entraste en compañía de Barrabás.
Porque desear es confesar que ahora no posees lo que deseas, y porque todas las cosas son tuyas, te
robas a ti mismo al vivir en estado de deseo. Mi salvador es mi deseo.

A medida que quiero algo, miro a los ojos de mi salvador. Pero si continúo queriendo, niego a mi
Jesús, mi salvador, porque mientras quiero confieso que no soy, y "si no creéis que yo soy, moriréis
en vuestros pecados". No puedo tener y seguir deseando lo que tengo. Puedo disfrutarlo, pero no
puedo seguir deseándolo. Aquí está la historia. Esta es la fiesta de la Pascua.

Algo va a cambiar ahora, algo va a pasar. El hombre es incapaz de pasar de un estado de conciencia a
otro a menos que libere de la conciencia lo que ahora alberga, porque lo ancla donde está. Ustedes y
yo podemos ir a fiestas físicas año tras año a medida que el sol entra en el gran signo de Aries, pero
no significa nada para la verdadera Pascua mística. Para celebrar la fiesta de la Pascua, la fiesta psi‐
cológica, paso de un estado de conciencia a otro.

El hombre es incapaz de pasar de un estado de conciencia a otro a menos que libere de
la conciencia lo que ahora alberga, porque lo ancla donde está.

Lo hago liberando a Barrabás, el ladrón y el asaltante que me roba ese estado en el que podría encar‐
nar dentro de mi mundo. El estado que busco encarnar se personifica en la historia como Jesús el
Salvador. Si me convierto en lo que quiero ser, entonces me salvo de lo que era. Si no me convierto
en ello, sigo manteniendo encerrado dentro de mí a un ladrón que me roba el ser lo que podría ser.

Estas historias no tienen referencia a ninguna persona que haya vivido ni a ningún evento que haya
ocurrido en la Tierra. Estos personajes son personajes imperecederos en la mente de todo hombre



en el mundo. Tú y yo perpetuamente mantenemos vivo ya sea a Barrabás o a Jesús. Sabes en cada
momento del tiempo a quién estás entreteniendo. No condenes a una multitud por clamar que
deben liberar a Barrabás y crucificar a Jesús.

No se trata de una multitud de personas llamadas judíos. No tuvieron nada que ver con ello. Si so‐
mos sabios, también deberíamos clamar por la liberación de ese estado mental que nos limita de ser
lo que queremos ser, que nos restringe, que no nos permite convertirnos en el ideal que buscamos y
nos esforzamos por alcanzar en este mundo. No estoy diciendo que esta noche no estés encarnando a
Jesús.

Solo te recuerdo que si en este mismo momento tienes una ambición insatisfecha, entonces estás al‐
bergando lo que niega el cumplimiento de la ambición, y lo que lo niega es Barrabás. Para explicar la
transformación mística y psicológica conocida como la Pascua, o el cruce, debes identificarte ahora
con el ideal que servirías, y debes permanecer fiel a ese ideal. Si permaneces fiel a él, no solo lo cruci‐
ficas por tu fidelidad, sino que lo resucitas sin ayuda de un hombre.

Según la historia, ningún hombre pudo levantarse lo suficientemente temprano como para hacer ro‐
dar la piedra. Sin la ayuda de un hombre, la piedra fue removida, y lo que parecía estar muerto y en‐
terrado, resucitó sin la ayuda de un hombre. Caminas en la conciencia de ser lo que quieres ser,
nadie lo ve todavía, pero no necesitas a un hombre para hacer rodar los problemas y los obstáculos
de la vida para expresar lo que eres consciente de ser.

Ese estado tiene su propia manera única de encarnarse en este mundo, de hacerse carne para que
todo el mundo pueda tocarlo. Ahora puedes ver la relación entre la historia de Jesús y la historia de
Isaac y sus dos hijos, donde uno reemplazó al otro, donde uno fue llamado el Suplantador del otro.
¿Por qué crees que aquellos que compilaron los sesenta y tantos libros de nuestra Biblia hicieron de
Jacob el antepasado de Jesús?

Tomaron a Jacob, a quien se llamaba el Suplantador, y lo hicieron padre de doce, luego tomaron a
Judá o alabanza, el quinto hijo, y lo hicieron el antepasado de José, quien supuestamente engendró
de alguna manera extraña a este llamado Jesús. Jesús debe suplantar a Barrabás, así como Jacob
debe suplantar y tomar el lugar de Esaú. Esta noche puedes sentarte aquí y llevar a cabo el juicio de
tus dos hijos, uno de los cuales quieres que sea liberado.

Puedes convertirte en la multitud que clama por la liberación del ladrón, y en el juez que libera de
buena gana a Barrabás y condena a Jesús a ocupar su lugar. Fue crucificado en Gólgota, el lugar del
cráneo, el asiento de la imaginación. Para experimentar la Pascua o el pasaje del viejo al nuevo con‐
cepto de sí mismo, debes liberar a Barrabás, tu concepto actual de sí mismo, que te roba el ser lo que
podrías ser, y debes asumir el nuevo concepto que deseas expresar.



La mejor manera de hacer esto es concentrar tu atención en la idea de identificarte con tu ideal.
Asumir que ya eres lo que buscas y tu suposición, aunque falsa, si se sostiene, se endurecerá en un
hecho. Sabrás cuándo has tenido éxito en liberar a Barrabás, tu antiguo concepto de ti mismo, y
cuando has crucificado con éxito a Jesús, o fijado el nuevo concepto de ti mismo, simplemente mi‐
rando MENTALMENTE a las personas que conoces.

Si los ves como solías verlos, no has cambiado tu concepto de ti mismo, porque todos los cambios de
conceptos de sí mismo se traducen en una relación cambiada con tu mundo. Siempre parecemos a
los demás una encarnación del ideal que inspiramos. Por lo tanto, en la meditación, debemos imagi‐
narnos que los demás nos ven como nos verían si fuéramos lo que deseamos ser.

Puedes liberar a Barrabás y crucificar y resucitar a Jesús si primero defines tu ideal. Luego relájate
en un cómodo sillón, induce un estado de conciencia similar al sueño y experimenta en tu imagi‐
nación lo que experimentarías en la realidad si ya fueras la encarnación del ideal que sirves.
Mediante este simple método de experimentar en la imaginación lo que experimentarías en la carne
si fueras la encarnación del ideal que deseas, liberas a Barrabás que te robaba de tu grandeza, y cru‐
cificas y resucitas a tu salvador, o el ideal que deseabas expresar.

Ahora pasamos al libro de los Números y aquí encontramos una historia extraña. Espero que al‐
gunos de ustedes hayan tenido esta experiencia que se describe en el libro de los Números. Hablan
de la construcción de un tabernáculo por orden de Dios; que Dios ordenó a Israel que le construyer‐
an un lugar de adoración. Él les dio todas las especificaciones del tabernáculo.

Tenía que ser un lugar de adoración alargado y móvil, y tenía que estar cubierto de piel. ¿Es nece‐
sario que les cuente algo más? ¿No es eso el hombre? "¿No sabéis que sois el templo de Dios, y que el
Espíritu de Dios mora en vosotros?" Primera de Corintios 3 16 No hay ningún otro templo. No un
templo hecho por manos de hombre, sino un templo eterno en los cielos.

Este templo es alargado y está cubierto de piel, y se desplaza a través del desierto. "Y sucedió que el
día en que se levantó el tabernáculo, la nube cubrió el tabernáculo, es decir, la tienda del testimonio;
y por la tarde había sobre el tabernáculo como una apariencia de fuego, hasta la mañana. Así sucedía
siempre la nube lo cubría de día, y la apariencia de fuego de noche."

Numeros 9 15 al 16 El mandato dado a Israel fue que esperaran hasta que la nube ascendiera de día y
el fuego de noche. "Ya fuesen dos días, o un mes, o un año, que la nube se detuviese sobre el
tabernáculo, permaneciendo sobre él, los hijos de Israel acampaban, y no se movían; pero cuando
ella se alzaba, ellos se movían." Numeros 9 22 Sabes que tú eres el tabernáculo, pero tal vez te pre‐
guntes, ¿qué es la nube?



En la meditación, muchos de ustedes deben haberla visto. En la meditación, esta nube, como las
aguas subterráneas de un pozo artesiano, brota espontáneamente a tu cabeza y se forma en anillos
dorados pulsantes. Luego, como un río suave, fluyen desde tu cabeza en una corriente de anillos de
oro vivos. Es en este estado soñoliento que debes asumir que eres lo que deseas ser, y que tienes lo
que buscas, porque la nube tomará la forma de tu suposición y moldeará un mundo en armonía con
ella.

La nube es simplemente el vestido de tu conciencia, y donde se coloca tu conciencia, allí estarás tam‐
bién en la carne. Esta nube dorada viene en la meditación. Hay un cierto punto cuando te estás acer‐
cando al sueño que es muy, muy espesa, muy líquida y muy viva y pulsante. Comienza a ascender
cuando llegas al estado soñoliento y meditativo, al borde del sueño.

No golpeas el tabernáculo; tampoco lo mueves hasta que la nube comienza a ascender. La nube
siempre asciende cuando el hombre se acerca a la modorra del sueño. Porque cuando un hombre se
va a dormir, lo sepa o no, se desliza de un mundo tridimensional a un mundo de la cuarta dimensión
y lo que está ascendiendo es la conciencia de ese hombre en un enfoque mayor; es un enfoque de la
cuarta dimensión.

Lo que ahora ves que asciende es tu ser mayor. Cuando eso comienza a ascender, entras en el estado
actual de sentir que eres lo que quieres ser. Ese es el momento en el que te adormeces en el estado
de ánimo de ser lo que quieres ser, ya sea experimentando en tu imaginación lo que experimentarías
en la realidad si ya fueras lo que quieres ser, o repitiendo una y otra vez la frase que implica que ya
has hecho lo que quieres hacer.

Una frase como "¡Qué maravilloso, qué maravilloso!", como si te hubiera pasado algo maravilloso.
"En sueño, en visión de noche, cuando el profundo sueño cae sobre los hombres, en los adormec‐
imientos sobre la cama. Entonces abre los oídos de los hombres, y sella su instrucción." Job 33 15 al
16 Usa sabiamente el intervalo que precede al sueño. Asume el sentimiento del deseo cumplido y
duérmete en este estado de ánimo.

Asume el sentimiento del deseo cumplido y duérmete en este estado de ánimo.

Por la noche, en un mundo dimensionalmente más grande, cuando el profundo sueño cae sobre los
hombres, ven y representan los papeles que luego representarán en la tierra. Y el drama siempre está
en armonía con lo que sus seres de mayor dimensión leen y representan a través de ellos. Nuestra
ilusión de libre albedrío no es más que ignorancia de las causas que nos hacen actuar.

La sensación que domina la mente del hombre cuando se duerme, aunque falsa, se endurecerá en un
hecho. Asumir el sentimiento del deseo cumplido al quedarnos dormidos es la orden a este proceso



de encarnación que dice a nuestro estado de ánimo: "Sé tú real". De esta manera nos convertimos a
través de un proceso natural en lo que deseamos ser. Puedo contarte docenas de experiencias per‐
sonales en las que parecía imposible ir a otro lugar, pero al colocarme mentalmente en otro lugar al
irme a dormir, las circunstancias cambiaron rápidamente lo que me obligó a hacer el viaje.

Lo he hecho a través del agua colocándome por la noche en mi cama como si durmiera donde quería
estar. A medida que se desarrollaban los días, las cosas comenzaron a moldearse en armonía con esa
suposición y todo lo que tenía que suceder para obligar mi viaje sucedió. Y yo, a pesar de mí mismo,
debo prepararme para ir hacia ese lugar que supuse que era cuando me acercaba a la profundidad
del sueño.

A medida que mi nube asciende, supongo que ahora soy el hombre que quiero ser, o que ya estoy en
el lugar donde quiero visitar. Ahora duermo en ese lugar. Entonces la vida golpea el tabernáculo,
golpea mi entorno y vuelve a ensamblar mi entorno a través de mares o sobre tierra y lo vuelve a en‐
samblar a semejanza de mi suposición. No tiene nada que ver con los hombres caminando a través
de un desierto físico.

Todo el vasto mundo que te rodea es un desierto. Desde la cuna hasta la tumba tú y yo caminamos
como si camináramos por el desierto. Pero tenemos un tabernáculo viviente en el que mora Dios, y
está cubierto por una nube que puede y de hecho asciende cuando nos vamos a dormir o estamos en
un estado similar al sueño. No necesariamente en dos días, puede ascender en dos minutos.

¿Por qué te dieron dos días? Si ahora me convierto en el hombre que quiero ser, es posible que
mañana me sienta insatisfecho. Al menos debería darle un día antes de decidir mudarme. La Biblia
dice en dos días, un mes o un año: cuando decidas moverte con este tabernáculo, deja que la nube
ascienda. A medida que asciende, comienzas a moverte hacia donde está la nube.

La nube es simplemente el vestido de tu conciencia, tu suposición. Donde se coloca la conciencia, no
tienes que llevar el cuerpo físico; gravita allí a pesar tuyo. Suceden cosas que te obligan a moverte en
la dirección donde estás morando conscientemente. "En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si
así no fuera, yo os lo hubiera dicho. Voy, pues, a preparar lugar para vosotros.

Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo es‐
toy, vosotros también estéis." Juan 14 2, 3 Las muchas moradas son los innumerables estados dentro
de tu mente, porque tú eres la casa de Dios. En la casa de mi Padre hay innumerables conceptos de sí
mismo. No podrías agotar en la eternidad lo que eres capaz de ser.

Si me siento tranquilo aquí y supongo que estoy en otro lugar, he ido y he preparado un lugar. Pero
si abro los ojos, la bilocación que creé desaparece y vuelvo a estar aquí en la forma física que dejé



atrás cuando me fui a preparar un lugar. Pero de todas formas preparé el lugar y con el tiempo
habitaré allí físicamente. No tienes que preocuparte por las formas y los medios que se emplearán
para moverte a través del espacio hacia ese lugar donde has ido y has preparado mentalmente.

Simplemente siéntate tranquilo, sin importar donde estés, y actualízalo mentalmente. Pero te doy
una advertencia, no lo trates a la ligera, porque soy consciente de lo que le hará a la gente que lo
trate a la ligera. Una vez lo traté a la ligera porque solo quería escapar, basado únicamente en la tem‐
peratura del día. Era lo más profundo del invierno en Nueva York, y deseaba tanto estar en el cálido
clima de las Indias, que esa noche dormí como si durmiera bajo las palmeras.

A la mañana siguiente cuando desperté, todavía era muy invierno. No tenía intenciones de ir a las
Indias ese año, pero llegaron noticias angustiosas que me obligaron a hacer el viaje. Fue en medio de
una guerra cuando los barcos se hundían a diestra y siniestra, pero salí de Nueva York en un barco
48 horas después de recibir esta noticia. Era la única forma en que podía llegar a Barbados, y llegué
justo a tiempo para ver a mi madre y decirle un "Adiós" tridimensional.

A pesar de que no tenía intenciones de ir, el Yo más profundo vigilaba donde descendía la gran nube.
La coloqué en Barbados y este tabernáculo mi cuerpo tuvo que ir y hacer el viaje para cumplir el
mandato: "Dondequiera que pise la planta de tu pie, eso te he dado". Donde la nube desciende en el
desierto, allí se vuelve a ensamblar ese tabernáculo. Navegué desde Nueva York a medianoche en un
barco sin pensar en submarinos ni nada más.

Tenía que ir. Las cosas sucedieron de una manera que yo no habría podido maquinar. Te advierto,
no lo trates a la ligera. No digas: "Voy a experimentar y colocarme en Labrador, solo para ver si fun‐
ciona". Irás a tu Labrador y luego te preguntarás por qué viniste a esta clase. Funcionará si te atreves
a asumir el sentimiento de tu deseo cumplido al irte a dormir.

Controla tus estados de ánimo al ir a dormir. No puedo encontrar una mejor manera de describir
esta técnica que llamarla "un sueño despierto controlado". En un sueño pierdes el control, pero trata
de preceder tu sueño con un sueño despierto completamente controlado, entrando en él como lo
haces en el sueño, porque en un sueño siempre eres muy dominante, siempre representas el papel.

Siempre eres un actor en un sueño y nunca el público. Cuando tienes un sueño despierto controlado,
eres un actor y entras en el acto del sueño controlado. Pero no lo hagas a la ligera, porque luego ten‐
drás que volver a representarlo físicamente en un mundo tridimensional. Ahora, antes de entrar en
nuestro momento de silencio, hay algo que debo dejar muy claro, y es este esfuerzo que discutimos
anoche.



Si hay una razón en todo este vasto mundo por la que la gente fracasa, es porque desconocen una ley
conocida por los psicólogos de hoy como la ley del esfuerzo inverso. Cuando asumes el sentimiento
de tu deseo cumplido, es con un mínimo de esfuerzo. Debes controlar la dirección de los movimien‐
tos de tu atención. Pero debes hacerlo con el menor esfuerzo. Si hay esfuerzo en el control y lo estás
forzando de cierta manera, no vas a obtener los resultados.

Obtendrás los resultados opuestos, sean cuales sean. Por eso insistimos en establecer la base de la
Biblia como Adán que duerme. Ese es el primer acto creativo, y no hay registro de que haya sido des‐
pertado de este sueño profundo. Mientras duerme, la creación se detiene. Cambias mejor tu futuro
cuando estás en control de tus pensamientos mientras estás en un estado similar al sueño, porque
entonces el esfuerzo se reduce a su mínima expresión.

Tu atención parece relajarse por completo, y luego debes practicar manteniendo tu atención dentro
de ese sentimiento, sin usar la fuerza y sin usar el esfuerzo. No pienses ni por un momento que se
trata de la fuerza de voluntad. Cuando liberas a Barrabás se te identificas con Jesús, no te impones a
ti mismo ser eso, lo imaginas que eres eso. Eso es todo lo que haces.

Ahora, al llegar a la parte vital de la noche, el intervalo dedicado a la oración, déjame aclarar de nue‐
vo la técnica. Sabe lo que quieres. Luego construye un solo evento, un evento que implique el
cumplimiento de tu deseo. Restringe el evento a un solo acto. Por ejemplo, si señalo como evento,
estrechar la mano de un hombre, entonces eso es lo único que hago.

No lo estrecho, luego enciendo un cigarrillo y hago mil otras cosas. Simplemente imagino que real‐
mente estoy estrechando la mano y mantengo el acto yendo una y otra vez hasta que el acto imagi‐
nario tiene toda la sensación de realidad. El evento siempre debe implicar el cumplimiento del de‐
seo. Siempre construye un evento que crees que encontrarías naturalmente después del cumplim‐
iento de tu deseo.

Tú eres el juez de qué evento realmente quieres realizar. Hay otra técnica que te di anoche. Si no
puedes concentrarte en un acto, si no puedes acurrucarte en tu silla y creer que la silla está en otro
lugar, como si ese otro lugar fuera aquí, entonces haz esto: Reduce la idea, condénsala en una sola y
simple frase como "¡Qué maravilloso!" o "Gracias" o "Está hecho" o "Está terminado".

No debería haber más de tres palabras. Algo que implique que el deseo ya está realizado. "¡Qué mar‐
avilloso!" o "Gracias" ciertamente implican eso. Estas no son todas las frases que podrías usar.
Inventa de tu propio vocabulario la frase que mejor te convenga. Pero que sea muy, muy corta y
siempre usa una frase que implique el cumplimiento de la idea. Cuando tengas tu frase en mente,
levanta la nube.



Deja que la nube ascienda simplemente induciendo el estado que se acerca al sueño. Simplemente
comienza a imaginar y a sentir que tienes sueño, y en este estado asume el sentimiento del deseo
cumplido. Luego repite la frase una y otra vez como una nana. Sea cual sea la frase, que implique
que la suposición es verdadera, que es concreta, que ya es un hecho y tú lo sabes.

Simplemente comienza a imaginar y a sentir que tienes sueño, y en este estado asume
el sentimiento del deseo cumplido.

Relájate y entra en el sentimiento de realmente ser lo que quieres ser. Al hacerlo, estás entrando en
Jericó con tu espía que tiene el poder de dártelo. Estás liberando a Barrabás y condenando a Jesús a
ser crucificado y resucitado. Todas estas historias las estás volviendo a representar si ahora comien‐
zas a dejar ir y entrar en el sentimiento de realmente ser lo que quieres ser.

Ahora podemos ir... PERÍODO DE SILENCIO... Si tus manos están secas y si tu boca está seca al fi‐
nal de esta meditación, esa es una prueba positiva de que sí lograste levantar la nube. Lo que estabas
haciendo cuando se levantó la nube es completamente asunto tuyo. Pero sí levantaste la nube si tus
manos están secas. Te daré otro fenómeno que es muy extraño y que no puedo analizar.

Sucede si realmente entras en lo profundo. Encontrarás al despertar que tienes el par de riñones
más activos del mundo. Lo he discutido con médicos y no pueden explicarlo. Otra cosa que puedes
observar en la meditación es una hermosa luz azul líquida. Lo más cercano en la Tierra a lo que
puedo compararlo es el alcohol ardiendo. Sabes que cuando pones alcohol en el budín de ciruelas en
Navidad y lo prendes, la hermosa llama azul líquida que envuelve el budín hasta que la apagues.

Esa llama es lo más cercano a la luz azul que aparece en la frente de un hombre en meditación. No te
angusties. Lo sabrás cuando lo veas. Es como dos tonos de azul, un azul más oscuro y un azul más
claro en movimiento constante, al igual que el alcohol ardiendo, que es diferente a la llama constante
de un mechero de gas. Esta llama está viva, así como el espíritu estaría vivo.

Otra cosa que puede venirte como me sucedió a mí. Verás manchas ante tus ojos. No son manchas
de hígado como te dirán algunas personas que no saben nada al respecto. Estas son pequeñas cosas
que flotan en el espacio como una malla, pequeños círculos todos unidos entre sí. Comienzan con
una sola célula y vienen en grupos con diferentes patrones geométricos, como gusanos, como re‐
molques, y flotan por toda tu cara.

Cuando cierras los ojos, aún los ves, demostrando que no provienen de fuera, provienen de dentro.
Cuando comienzas a expandir tu conciencia, todas estas cosas vienen. Pueden ser tu torrente sanguí‐
neo objetivado por algún extraño truco del hombre que el hombre no entiende del todo. No estoy ne‐



gando que sea tu torrente sanguíneo hecho visible, pero no te angusties pensando que son manchas
de hígado u otra tontería que te dirá la gente.

Si te vienen estos diversos fenómenos, no pienses que estás haciendo algo mal. Es la expansión nor‐
mal y natural que le llega a todos los hombres que se toman a sí mismos y tratan de desarrollar el
jardín de Getsemaní. En el momento en que comienzas a disciplinar tu mente observando tus pen‐
samientos y vigilando tus pensamientos durante todo el día, te conviertes en el policía de tus
pensamientos.

Niégate a participar en conversaciones que no son amables, niégate a escuchar atentamente
cualquier cosa que derribe. Comienza a construir dentro de tu propia mente la visión de la virgen
perfecta en lugar de la visión de la virgen necia. Escucha solo cosas que traen alegría cuando las es‐
cuchas. No des un oído dispuesto a lo que es indigno, que cuando lo escuchaste deseaste no haberlo
hecho.

Eso es escuchar y ver cosas sin aceite en tu lámpara, o alegría en tu mente. Hay dos tipos de vírgenes
en la Biblia: cinco vírgenes necias y cinco prudentes. En el momento en que te conviertes en la vir‐
gen sabia, o intentas hacer un esfuerzo por hacerlo, encontrarás que todas estas cosas suceden.
Verás estas cosas, y te interesan tanto que no tienes tiempo de desarrollar la vista necia, como
muchas personas hacen.

Espero que nadie aquí lo haga. Porque nadie debe identificarse con esta gran obra quien todavía
puede encontrar gran alegría en una discusión de otro que no es amable. Ahora entremos en el
silencio.
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